GAZETA  DE  BÜENOS=AYIlES« 

MARTES  I  o  DE  DICIEIVÍBPvE  DE  i8ir. 

Kara  temporum  felicítate  \  tilt   'sentiré  qux  -velis, 
ií  áux  sentias  ,   dicere  íicet, 

íaciíó  lib,  í¿  Hisit. 
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hÉ  ía  ígüaLdaD, 


Ko  hay  nomísré  tan  sagrado  en  el  mundo 
que  esté  exé  .rodé  haber  servido  repetidas  veces 
para  encubrir  deikos ,  y  hacer  de  coutráseáa  á  al- 
guna reunión  de  malvados.  Los  vicios  eh  el  hor- 
rendo aspecto  oe  su  desnudez  iio  atraeii  a  si  la 
voluntad  de  los  pueblos,  y  los  seductores  de  tuJos 
tiempos  han  ^do  precivadus  á  ocuUar  sus  iiitencio 
nes  p.-rvéí-as  baxo  el  lenguaje  de  la  ír.r.ma  vutud; 
Pero  tnmbi-:n  los  malvados  que  pretenden  elevarse 
sobre  lá  tuina  de  los  que  les  hau  antecedido ¿  so- 
color  dé  disipar  b  ilusión  del  lenguaje  que  abu- 
saron «  hacen  dvidar  su  genüsna  sfgniñcaaon  ;  f 
las  voces  que  á  todas  horas  debían  estar  tn  i^s 
labios  dé  los  buenos,  F.egan  á  pronunciarle  ccibü 
nombres  de  exeíacion,  con  grave  daño  üe  ia 
moral  de  los  puebUls.  ■       i.      í 

No  es  éxt-an^  que  a!  eco  de  esta  voz  se  haya 
visto  á  los.  htmbíes  aimarse  taiuaí  veces,  y   aes- 
truirse  unos  á  ctros  en  el  seno  minino  oc   las  so- 
ciedades mas  cuUas.  Aun  no  e^ta  e.ju  a  u  sangre 
C[ue   corsióá  ututo  ác    evt-i.ÍACí    C5ia    igaá.aaü 
absoluta,   que    halaga  a    ks   iiíeljcss,   esiícme- 
ce  á  los  pooetosos,  >  s'^Q   miian  como   impo- 
sible los   filósofos.    ¡Oxala    que  jimas  hubiesai 
de  repetirse  tan  horribles  e<Ctnas  baso  esté  temi- 
ble pretesto!   Pero  desde  que  un  hcmbiS  dwbió 
á  sus  fuerzas,  a  si5  i:  justicia  ¿  o  á  iu  induitiu  go- 
zar  mas  bi:  nes ,  mas  podet,  ó  mas  hÚüKú  que  sus 
semejantes,  ;i  ^e  evo  humano  se  dividió  en  dos 
partidos^  qi.c    uo  dcXMan  de  hacerse  la  guerra, 
tín  taníe  que  é  exista.  Si  hubiera   lá  nauualeza 
dado  sgualvS  deitdS  de  bien  estyr   á  los  horábres^ 
ellos  se  hubieran  separado  en  clases,  que  gozan- 
do unas  mas  ,•  otras  ifiént-S,  no  Libiian  teníao  qué 
envidiarse,  ó  temerse;  pero  en  nuda"  los  hi;¿o  lau 
i?u¿iles  comx)  en   la  ansia  de   ser   oichosos;  ¿qué 
hay  pues  que  admiiársCj  si  wspirando  todos  cora 
iíual  fuerza  á  un  niísmo  obj¿to  ¿  sé  encULníran¿ 
se  chocan  ,  se  destrozan  cósiio  rivalss  frenéticos? 

La  absoluta  itíütiiiddá  de  estos  estuerzuS  pof 
igualarse  los  hombres,  tantas  veces  repetido?, 
y  cantas  abaaíionvidji»,  cüU  aumsuto  dó  eaormes 


males,  es  loque  dá  treguas  áa  siglos  enterca 
á  La  guerra  nunca  apagada,  entre  la  clase  que  na- 
da tiene,  y  la  que  goza  de  todo.  Conservan  los 
pueblos  por  cieito  tiempo  la  memoria  de  las  nue- 
vas miséiiis  que  se  atraxiron  por  libeiíarse  de 
tiras  ¿  y  creciendo  Cí)ñ  S'^to  el  amor  al  poco  bisa 
fíeseme,  temen  exporierlo  por  una  remota  pioba- 
bili.ta^l  de  áumentj  Id.  Mas,  correií  los  años  bor- 
rutisc  ¡as  ihnpie'vidncs  de  mied»^  y  acosada  la  mu!  • 
titud  indigente  dé  sii  natural ,  y  fundada  envidis, 
vusU  deuiihada  a  v  ñgaise  dé  la  desigualdad  ia- 
ineusá.qüé  li  ^  abiumi.  ^  ,       ,  , 

¡HorííDreii. felice- 1  no  os  dexeís  arrebatar  dé 
iin  iuror  mal  dii  igido ,  y  estéril  que  os  acabará  de 
lUíT.eigir  en  desgracias.  No  es  el  amor  á  la  igual- 
dad el  que  os  arrebata;  es  la  misma  ambicíoa 
que  aborrecéis  en  los  que  mas  pueden.  Queréis 
inanaaf  ,  como  los  que  os  mandan,  dominar  como 
lus  que  os  doiinitjan.  Apartad  vuestros  aniñaos  dé 
éste  delirio  que  intinditia  en  sangre  la  tierra, 
Coniiiítvaos  m  el  puerto  que  la  providencia  os  ha 
5>tñaiado5  jí  quando  llegare  el  tieiapo  en  qae  po- 
üaís  ser  oidos,  no  clamáis  por  despojar  á  otro» 

hi  un  eiroí  ertender  ,  que  la  sociedad  conde- 
ha  al  pueblo  á  una  desigualdad  horrorosa:,  y  que' 
la  íupeiioridad  en  liquezas,  en  honores  ^  y  tñ 
mauQo ,  qu£  inc's  pensab!emente  hade  haber  én 
ellaj,  se  diiijd  á  hacer  i'  felices  las  clases  inferiores. 
lis  verdad  5  qué  ad  como  para  vivir  ios  hornb  es 
én  socitídad  hae  tenido  qué  sacrig.ar  parte  de  su 
libertad  natural,  igual  S3crifi:iü  han  hecho  de  la 
igualdad  en  qUe  se  con3t;-l¿;Eá!i  los  individuos,  sí 
piidierao  vivir  as-lados.  Para  h  tranquilidad  y  or» 
den  es  necesario  qu'i  haya  una  íubordinacion.  Pe- 
íb  igual  regla  debe  dirigir  la^  dos  limitaiiones  ¿e 
libcEtad  é  igualdad.  Ea  tar.':o  se  puede  privar  á 
los  hombres  de  esíoi  naturales  derechos,  en  quan-^ 
te  sea  necesario  para  el  bhn  de  toidos.  Lasócie^ 
d.ii  que  tíesnivdá  la  suerte  de  sus  individuos  itiéi 
alíá  de  lo  que  exige  la  consecución  de  erte  obje- 
to quebranta  las  obligaciones  mas  sagradas,  y  j§ 
pra^jasa  su  fesisrmimo. 
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¿Y  quíeR  podra  aCi 
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ístós  limites?   La 


recta  razón.  Ella  dicta  que  siti  trastornar  el  oráen 
civil  pueden  y  deben  conservarse  á  cada  uno  los 
derecb.os  generales  de  feombrs  y  de  ciudadan©. 
Tal  es  la  conservacioíi  de  la  propiedad  ad^juiri- 
da,  y  la  aptitud  para  aumentarla  se^un  las  dispo- 
siciones naturales,- la  fortuna  y  la  industria  de 
cada  individuo.  Enhorabuena  posean  unos  rique- 
zas, y  honores  que  heredaron  sin  trabaio  ni  mé- 
rito propio;  las  leyes  han  convertido  en  propie- 
dad de  estos,  lo  que  fue  vardadsra  propiedad  de, 
sus  raaycres.  Mas  quand©  las  leyes  son  justas,  ya 
que  no  pueden  igualar  á  los  ciudadanos  -en  los 
bienes  5  los  igualan  «n  ül  derecho  de  coaserrarlos 
y  adquirirlos. 

Ámericaiios:  este  es  el  tiempo  de  que  nues- 
tíos  raaí^istrados  recuerden  para  vslar  igualmea- 
te  sobre  todos  los  individuos.  Exista  enhorabue- 
Ba  esa  inevitable,  y  útil  gradación  qua  nsca 
de  la  variedad  de  las  vu'tudes,  méritos,  y  desti- 
nes; pero  que  estos  no  auforizen  para  despreciar 
al  mas  desconocido  ciudadano ;  que  el  nombre 
santo  de  ia  justicia  no  se  oiga  con  pavor  en  el 
bogar  honrado  del  pobre,  «n  tanto  qu«  se  in- 
suítaa  tranquilamente  sus  leyes  ea  It  casa  del 
poderoso. 

-Muenes  .Ayns  y  de  diciemhre  de  iñiz. 

Quien  se  par*  á  considtrar  los  males  inmes- 
sos  que  las  gobiernos  eorrorripidos  han  causado  á 
las  naciones  en  todas  las  edad-ss  de  que  hay  ms- 
snoriaj  se  verá  fu@rtem®níe  movido  á  cresr  que 
la  necedad 'y  el  e_góÍ5mo  ten  el  carácter  del  ge- 
nero humano.  Hemos  visto  con  dolor  los  efectos 
de  uii  gobierno  débil  que  parece  procuió  relaxar 
ia  disciplina  raiiitar.  Una  porción  üe  ^oidsdus 
del  regimiento  num.  i?  hollando  todas  las  bar- 
reras de  sus.  sagrados  deberes;  «scsTidalizo  á  to- 
do el  pueblo  ei  día  7  del  corritrite.  Con  pre- 
textos frivolos  desobcdecifijcn  éstos  á  sus  xeíss 
para  ser  instrurflentos  de  algún  plan  horroroso 
que  intentaban  executar  algunos  hombres  atur- 
didos y  necios ,  que  desean  envolver  su  patria  en 
tsna  anarquía. 

El  gcbierno  que  vela  sobre  el  buen  orden  j 
tranquilidad  asó  de  todos  los  medios  mas  suaves 
pa!>í  j'L'icgar  á  estos  insurgentes;  pero  obstinados 
estos,  no  quisieron  escuchar  la  voz  paternal  que 
les  prüfiíeiia  su  clemencia,  siempre  que  rindieseis 
las  armas. 

Las  tropas  de  ía  guarniciou  que  miraban 
coa  espi'into  la  obstinación  en  obedecer  al  su- 
perior gobierno  .,  se  olvidnron  que  eran  sus 
coiHpaneros  de  armas,  y  sofocando  los  seati-, 
mieAtos"-  de  heristanos  y  amigos,  los  atacarla:  liti 
tívo  fuego  de  catótce  minutos  castigó  la  Insolen- 
ci;i  de  éxitos  refractarios  ác  Va  disciplina  militar. 

TúJo  £í  pueblo  aiiró  con  dolor  la  obstinación 
de  este  grupo  de  soldados;  al  mismo  tiempo  que 


admiraba  el  vaUr  de  los  xefes  y  soldados;  estos 
aianjfestaron  que  eran  bravcs  no  solamente  ceiví 
los  enemigos,  mas  también  con  sus  mismos  herma- 
nos ,  síismpTe  que  comprometan  la  tranquilidad 
pública,  é  infriaren  las  leyes.  La  patrí»'^  ccm- 
place  de  abrigar  en  su  seno  á  t*n  gloriosos  defen- 
sores, i*l  paso, que  detesta  á  los  cobardes  é  igHa- 
rantcs  ^ue  solo  sirven  para  disolver  excrcitos. 
Tiemblen  los  tiranos  á  la  presencia  de  unos  ofi- 
ciales, y  soldados  que  no  sü-aiafcriores  á  los  vea- 
cedores  de  J©na'  y  Austerlitz. , 


Predama  qu^  el  ¿obierm  hizo  puilicar  d  hs 

Soldadas    del  regimiento   N?    jr?  por  d 

edecán   D.  Xavier  de  Igarzabal. 

Soldados :  es  esta  la  ultima  intimación  que  os 
íiace  vuestro  gobierno ;  rendid  las  armas,  reti- 
raos, coEfiad  en  su  clemencia  y  nada  temáis..  El 
os  «mpeña  su  palabla  de  honor  á  nombre  de  la 
patrii,  de  que  oirá  vuestras  peticiones  quand©  las 
deduzcáis  con  subordinación  al  gcbierno  que  ha- 
b«is  obtdacido;  pero  si  obstinados  pensáis  soste- 
ner el  desorden,  la  fuerza  armada,  y  el  pueblo 
irritado,  os  harán  conocer  vuestros  deberes.  De- 
terminad dentro  de  un  quarío  de  hora,  ó  prepa- 
raos á  las  resultas. 

Buenos  Ay res  y  diciembre  7  de  \%ii,-^Felt- 
ci^m  Antonio  Lhicl ana. -Manuel  de  Sarratéa.-=z 
Jumn  José  Psssc^Bernardino  Rivadaviay^tcid' 
i^úo. =2sliíolas  Herrera  y  soíretario. 

El  Gohierm  á  las  tropas  de  U  guamicim. 

Soldados:  el  desgraciado  suceso  de  la  noche 
áel  6  ha  preparad©  un  día  de  luto  y  arnargt.ra 
á  la  capiti'J  de  las  provincias  unidas.  Extraviada 
la  opinión  de  ios  foUiadüs  del  regimiento  núm.  1? 
por  la  intriga,  ó  la  seducción  dvj  los  enearigos  de 
la  patria  cometieron  el  mayor  de  todos  los  deli- 
tos. Atrepellando  los  principios  del  orden,  de  ln 
justicia,  y  de  la  subordinación  desconocieron  la 
autoridad  de  sus  xefes ,  y  exponiendo  al  pueblo 
á  los  horrores  de  la  ai;arquia  ,  negaron  la  debida 
obediencia  al  gobierno  que  habían  reconocido. 
No  hubo  medio  que  no  se  ad,optas&  para  arraer 
á  estos  hombres  al  partido  <d/3  la  razen.  Ni  la 
insinuación  de  ios  oficiales  ,,  dí  el  llanto  de  las 
familias ,  ni  la  consternación  de  los  ciudadanos, 
ni  el  influxo  respetable,  de  \o.%  prelados  eclesiásti- 
cos,  ni  la  presencia  del  presidente  del  gobier- 
no,  ni  las  promesas  mas  sokmnes  úQ  un  olvido 
eterno  de  tamaña  atentado :  nada  en  fin  bastó 
para  aquietar  el.  espíritu  esáltado  de  estos  infeli- 
ces. Una  obs/cinacion  sin  limiíes,  coxirprbmeiia  el 
sosiego  y  h  tranquilidad  publica  ,  y  e!gobi';irio 
se  vio  an  la  necesidad  lamentable  de  sostituir  los 
derechos  de  la  jo-iticia  á  las  generosas  ¿onsidc ra- 
ciones de  la  clemencia.  La  fuerza  de  vuestras 
armas  obediente  á  lo§  mandatos  del  gobierao  hizo 
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entrar  á-  l«s  insurrectos  en  !a  carrera  de  sus  Ja- 
beies.  Felizmente,  y  por  un  decreto  déla  Di- 
vina Providencia  terminó  si»  mayore>  desastres 
esta  escena  fúnebre,  que  obicureciendo  la  histo- 
ria de  nuestra  gloriosa  revolución,  arrancará  sient- 
pre  su  memoria  las  lágrimas  de  los  buenos  ciuia- 
danos.  Soldados:  habéis  desempeñ.ido  con  honor 
ia  primera  de  vuestras  obligaciones,  y  el  gebier- 
ao  á  nombre  de  la  patria  os  tributa  las  raai»  ex- 
pícsivas  gracias,  esperando  de  vuestro  zelo,  sulí- 
•rdinacion,  y  patriotismo,  la  conseivaciou  del 
érden,  y  de  la  mas  perfecta  unidad,  único  ga- 
lante de  nuestra  existencia  civil. 

Buenos  Ayres  7  de  diciembre  de  181  í.=: 
Feliciano  Antonio  Chidana.=^Manuel  di  Sarra- 
tea.- Juan  Jasé  Passo.z^Es  co^v<x.=:Herrera. 

EL  GOBIERNO  SUPERIOR  PROVISIONAL 
de  las  provincias  uuidas  del  Rio  de  la  Plata  a 
nombre  del  Sr.  D.  Fernando  VIL 

BANDO. 

El  día  siete  de  diciembre  ha  presentado  á  esta 
capital,  tantas  veces  gloriosa,  el  teatro  mas  hor- 
roroso: al  fin  consiguieron  los  implacables  encroi- 
gos  de  la  patria  ver  consumada  la  obra  de  cxkra- 
ci«n,  y  oprobio   eterno  con  que  habían  jurado 
envolver  en  los  desastres  la  perdición ,  y  la  muer-- 
tes  á  sus  ilustres  defensores  i  pero  esos   hombres 
tan  cobardes  y   despreciables,  como"  depravados 
en  sus  sanguinarios   proyectos,  meditaron   para 
dar  mayor  tamaño  á  su   ignominia,  emplear  los 
mismos  brazos  que    ganaron  para  la  patria  tan- 
tas glorias,  en  ia  execucion  de  su  detestable   plan 
de  ruina  y  desolación.  El  regimiento   númeru  í? 
ha  sido  seducido ,  y  sorpreíidido  en  sus  sentimien- 
tos, se  han  alagado  lüs  vicios   que   ellos   adqui- 
rieron baxo  una  administración  negligente  y  cor- 
rompida, y  al  fin  se  le  ha  hecho  servir  al  desaho- 
go de  las  pasiones  desenfrenadas  de   los  homares 
perversos,  inmorales,  y  enemigos  del  orden  y  de 
la  sociedad.  El  gobierno  no  ha  perdonado  arbitrio 
alguno  para  sorocar  en  sus  principios  el  espíritu 
Át  insurtieccion  ,  y  d£  desorden  que   les  alentaba 
á  cometer  él  e:3íceso  ésCandoloso  de  desobedecer 
á  sus  xefes  ina^fidiatos,  é  insaltar  descaradamente 
'•lo*r  resf)ttos  de    e-ta   superioridad:   los  intertíbcs 
del  pais,  las  mediaciones  de  los  prelados  de  mas 
alto  carácter,   ks  artiensz-is,  la  condescendencia, 
y  hasta  h^  mismas  súplica-,  ftada  han  podido  para 
ccrv  éstos  hombres  desgrackdamsnte  obstinados; 
el  furor ,  y   el  d-jspecüo   que  les  dominaba ,  ex- 
ponían al  gobicrrso,  ^  ai  pueblo  al  áltiaio  peli- 
gro: el  espíritu  de  anarquía  preparaba  la  entera 
disolución  del  ii^terua,  y  en  tal  convicto  se  vió  el 
gobierno  er»  la  necestdad  de  imponer  coa  la  iuer- 
za  ,  emplear  las  armas,  y  el  ngor  mas  mexorame 
en  la  ren'diciüu,  ó' la   muerte  de  estos  hombres 
ingratos,  y  lavar  con  su  sanare  ia  negra  mancha 
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del  mas  enorme  -crimen;  la  habrán  visto  correr 
íus  autores  con  espanto;  ppro  los  ciudal-joos 
pacíficos,  y  amantes  dé  la  justicia  y  del  orden, 
podrán  felíciratíe  de  haber '"viico  reparados  en 
pocos  raomeaiüs  los  males  incalculables  que  este 
desgraciado  suceso  parecia  preparar,  y  que  la 
eterna  Providencia  ha  hecho  que  no  sean  mayí>- 
rcs.  Portante,  y  habiéndose  tomado  todas  las 
medidas  ptra  evitar  qualquiera  infausta  ocurreri- 
cia  que  pudiera  ser  consiguieLte  al  suceso  piin- 
cipal ,  encarga  encarecidamente  el  gobierno  á 
todos-  los  habitantes  de  esta  capiral  descansen 
tranquilamente  sobre  su  mas  solemne  garantía, 
de  que  no  habrá  un  selo  motivo  que  les  inspire 
el  temor  de  que  se  repita  ,  ni  en  ia  mas  pequeña 
parte,  una  escena  tan  funesta;  para  lo  que  manda 
á  todos  los  soldados  r»rofugos  y  dispersos ,  que 
no  hubiesen  presentado  á  esta  superioridad  por 
«I  conducto  de  sus  oficiales  las  armas  con  que 
tmprendieron  su  fuga,  ó  con  que  se  encontraron 
en  el  acto  de  su  dispersi'.i:i ,  las  entreguen  inme- 
diatamente baxo  la  irremisible  pena  de  muerte» 
á  que  serán  afectos  en  el  solo  hecho  q*e  se  das- 
cüfera  lá-  ocultación  ,  y  á  todos  los  demás  habitan- 
tes, asi  paisanos  como  militares,  denuncien  baxo 
la  misma  pena  capital  \á%  armas ,  y  personas  cuya 
ocultación  sepan,  oigaa  decir  ó  préiuman:  y  por 
quanto  á  mis  del  ínutivo  ^ue  ofrece  la  próxin^a 
festividad  de  nuestra  Señora  de  ¡a  Concepción, 
«s  precisa  adoptar  todüs  los  medios  que  fueren 
conducentes  á  r«2tituií  al  pueblo  la  tranquilidad, 
que  eS  de  suma  importancia  inspirarle  después 
de  este  infausto  suceso,  manda  igualmeate,  que 
todo  vecino  estante  ó  habitante  ilumine  |esta 
noche  y  la  de  mañafia  ,  su  casa,  y  toda  puerta 
y  perrsnencia  en  la  forma  acostumbrada  ,  pero 
coíi  mayor  numero  d*  luces  desde  la  oración  has- 
ta el  amanecef  baxo  U  multa  que  se  exigirá  irre- 
misibleineníe  ál  qu3  v\o  cumpliere  tn  todas  t.us 
partes  esta  superior  disposición. 

Eueíios  Ayre.  7  de  diciembre  de  \%ii:^Fe' 
liciañü  Antonio  Ckiciar,á..^Manuel  ds  Sartatéa.=s 
Juan  José  Fas'so.—  '^or  maudado  á^  S.  E.:is  D> 
José  RanioK  ds  BasavilvasOk. 


U.esumm  ds  iMs  pfo'Vidíncíás  (kí  Gobierna 
de  L,kíie. 
Ciudadanos:  después  de  trescientos  años  eii 
que  híibeis  oído  aqticUa  máxima  taa  sostenida  ea 
el  código  di  la  opr¿:jlcñ  ,  sobie  que  los  soberanos 
solo  debfii  responder  á  Dios  ds  su  conducta,  es- 
cuchad ahora  por  U  primeía  vés  lá  ley  de  la  ra- 
zón ,  y  el  hdmeaage  qué  h-iceri  vuiístros':-iep!e,ien- 
tantes  á  los  sagrados  derechos  de  lys'puebíos. 
Somos  vuestros  rriaü datarlos,  y  os  davesáos  süce- 
sivanlsníe  cuenta  dd  nué^tnis  geftioneí-  pub¡icá;v, 
para  que  la  opinión  dirija  nue'-trus  priacipios. 
Vfid  aquí  el  reBUfaéry  ¿é  Us  proVldeñci-as  ¡iVgs 
latarssaate*  íjua  ss  háa  expciiáo   para  vüsjtvw 
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ídktdad  desde  el  6  de  setiembre  íltlnio  hasta  la 

^''^Los  derechos  Cargados  á  los  oratorios,  matri- 
itionios,  óleos,  y  entierros  impedían  la  íectmdidad 
natural  del  pais,fomeníabaü  la  mmorabdad,  y 
aun  desacreditaban  la  religión ;  ciudadanos  pobres, 
va  podéis  libremente  y  sin  costos  ooedecer  a  los 
dulces  impulsos  de  la  naturaleza;  reproducios 
virtuosamente  ,  y  sed  llamados  á  la  religión  según 
el  espíritu  literal  del  evangelio.  ^ 

Esclavos;  preciosa  porción  aunque  mieliz  de 
la  humanidad  .'Vuestras  embarcaciones  jamas  con- 
duxeron  d^l  África  á  vuestros  progenitores.  Vo- 
sotros  habéis  visto  á  nuestros  hermanos  los  mdios 
sujetos   á  peor  condición,  y  nuestras  trabas,  y 
envilecimiento   quasi  iros   dexaba  de  una  suerte 
iauíl  á  la  vuestra.  Ya  es  libre  VuésWa^  posteridad, 
¿hile  es  el  primer  pais  de  la  America  jspanola 
que  proclama  ese  natural  derecho  :agradecednos 
lo  que  es  posible  por  ahora.  Os  halláis  ^in  indus- 
tria^^ y  sin  ocupaciones  para  subsistir;  pero  vagos. 
Sin  embargo  luego  veréis  los  principios  suaves  y 
benéficos  que  modificarán  la  triste  servidumbre, 
hasta  reduciros  á  la  clase  de  hijos.    ^  ,  ,  , 

Negociantes:  vosotros  no  podíais  usar  del  de- 
recho natural  de  salir  del  pais  sin  pagar  una  coti- 
tribucion  con  el  nombre  de  licencia.  Marchad  aho^ 
ya  libres,  y  volved  á  Vuestra  patria  con  luces, 
con  industria  y  con  comercio  para  recompensarles 

sus  cuidádó's.  -         ó        f,  ■    ^Ju¡>. 

Agricultores:  la  siembra  de  taWeos  os  estaba 
prohibida;  ya  podéis  hacerla  baxa.  de  lastrabas 
que  se  os  ha  permitido:  formareis  vuestra  subsis- 
tencia  con  esta  ocupación ,  si  os  dedicáis  a  ella 
empeñosamente.  _      , 

Infelices  litigantes:  ya  no  es  la  vida  de  tin 
hombre  y  el  caudal  de  un  poderoso  lo  que  se  ne- 
cesita para  concluir  los  recursos  que  debieron 
hacerse  en  la  peninsula:  si  es  sintieseis  agraviados 
de  las  magistraturas  >  en  el  seno  de  vuestra  patria 
está  establecido  el  tribunal  que  os  hará  justicia 
ün  todos  los  recursos  exnaordinano^- 


mer  artículo :  y  aumentado  ya  el  cuerpo  de  asatft- 
blea  correrán  en  breve  á  iosxampos,  alas  villas 
para  disciplinar  los  Tobmtos  brazos  en  que  la  pa- 
tria funda  sü  seguridad  y  sus  derechos. 

¿Ciudadanos,  creísteis  que  los  subdeleg&v.los 
eran  restos  de  la  anarquía  antigua  opresión  da 
los  pueblos^  Ya  estaa  dadas  las  providencias  para 
extinguirlos.  Eligiréis  vuestros  funcionarios,  y 
deberéis  á  vosotros  misinos  los  principios  inme- 
diatos de  nuestra  felicidad. 

Tenéis  dos  puertos  principales.  Os  quejabais 
íustamente  de  Su  desamparo ;  ya  ValparayEo  y 
Coquimbo  van  á  fortalecerse  con  valiente  guar- 
nición. ....  11- 

Ciudadanos  ilustres:  quisisteis  que  el  gobier- 
no confiase  en  vuestras  luces,  y  en  vuestro  amor 
á  la  patria ,  y  á  vuestros  hijos  su  inviolabilidad, 
y  la  encrgia  á  sus  principios  liberales :  ya  formáis 
un  regimiento  de  patricios  dispuestos  por  la  ai;- 
toridad  suprema,  y  organizado  por  nuestra  libre 

elección.  , 

Centenares  de  millares  de  numerario  absorve 
la  compra  de  yerva  del  Paraguay;  vuestro  go- 
bierno cuida  con  actividad  y  con  feWces  resul- 
tados sostituir  una  abundante  ^  equivalente  á  este 
fruto  en  la  Guillipatagua  propia  de  este  pais, 
Necesitábamos  de  relaciones  políticas,  y  de  dar- 
les la  correspondiente  energía,  y  seguro  giro.  Ya 
'tenéis  un  enviado   diplomático  á  la  capital  dé 

Büenos-Ayresa  ,  .  - 

Se  concluirá. 


Pueblos:  os  quejabais  justamente  que 


el  erá- 


ño  íurmado  coa  vuestros  sudores  era  uracamente 
k  rr^oreria  de  los  opuleiitos  íuncroiíanos-,  y  agra- 
ciados que  venían  de  Europa  vedlos  hoy  a  todos 
coDtnbuVendo  con  sus  mismos  alimentos  para 
-aestra  defensa  :  extinguidas  las  plazas  mutiles, 
moótr.dos  los  sueldos,  destruidos  los  privilegios, 
d-tencunes  arbitrarias  de  derecho ,  y  aumentado 
elerari.',  en  mas  de  ochenta  mil  pesos,  sin  que 
este  í.un-.ento  cueste  una  gota  de  sudor  al  labra- 
dor .  "i  un  suspiro  al  padre  de  faniiliáSi  _ 

Les  peligros  que  por  fodaS  partes  nos  rodean 
necesitan  armas,  y  la  pericia  militar  dé  tcdns  ios 
Ciudadanos.  El  gobierno  espera  racionalmente,  que 
dentro  de  diez  meses  se  verifique  con  teUcsdad  bs 
activas  providencias  que  ha  tomado  sobre  el  pri- 
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MEXICQ, 

La  gazeta  inglesa  The  Morning  Chronide  del  24 
áe  agosto  de  18  n ,  dice  asi  Julio  25 .  Batalla  de  Me. 
xico    El  capitán  Head  del  bergantín  Cosmopolita 
que  llegó  á  este  puerto  ayer  en  33  días  de  nave- 
gación desde  Campeche  dise :  que  se  ha  dado  un 
combate  muy  reñido  éntrelas  tropas  del  gobier- 
no V  de  los  revolucionarios ,  en  esta  acción  fueron 
derrotados  tos  pritüetos.  Añade  el  mismo  capitán; 
que  600   voluntarios  se  embarcaron  abordo   de 
dos  transportes  en  Campeche,  que  deben  salir  ert 
breves  días  para  México  á  agregarse  a  las  fuer» 
xas  del  téy-^Nue-vá  Jork.  ,         ,^ 

i  os  rnexicanos  aumentan  su  valor  al  campas  - 
áe  sus  desgracias:  los  diversos  contrastes  de  for^ 
tuna  prospera  y  adversa  afirmarán  para  siempre 
su  libertad :  ellos  pelean  con  el  íiiayor  ardor  por 
plantar  en  medio  de  su  capital  él  árbol  santo  de 
la  libertad.  Felices  mexicanos :  vosotros  sembráis 
con  la  sangre  de  vuestras  venas  para(vuesíra  í>oste- 
ridad  el  germen  de  la  virtud»  y  del  heroysmo,  vues- 
tra constancia  y  valor  no  son  inferiores  a  los  héroes 
qu^  nos  ostentan  hs  historias.  Los  que  habéis  vivido 
persepuidos,  ya  habréis  saludado  coa  un  saato  ea^ 
tusiasmo  los  restos  sagrados  de  vuestra  patria. 

V    e       i.    • 

dé  tos  Niños   Éxpósim. 


